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La Revisión de Hechos de Vida (III y final) 

♦ No extenderse demasiado en el VER. Intentar que el grupo vaya a lo esencial y no se 
quede en anécdotas y meros desahogos. 

♦ Es preciso conocer el método e identificarse con él, pero absolutizarlo o usarlo con rigi-
dez sería convertirlo en obstáculo y freno, lo cual quita frescura y agilidad a la Revisión. 

♦ Prescindir totalmente del esquema o de un mínimo de orden, en aras de la espontanei-
dad, nos conduciría a la superficialidad o a perdernos en una mezcla de hechos, expe-
riencias y opiniones. 

♦ La Revisión de Hechos de Vida (RHV) no está mejor hecha porque todas las personas del 
grupo se hayan sometido literalmente al esquema, sino en la medida en que todos y ca-
da uno se hayan incorporado personalmente a la Revisión a partir del hecho o situación 
elegida para revisar. 

♦ No hay hechos insignificantes si somos capaces de captar lo que de significativo, de in-
terrogador, de signo, hay en el fondo de cada uno de ellos. 

♦ Cuestiones tan simples, como la puntualidad a la hora de empezar y terminar la reunión, 
se convierten en muy importantes para crear un clima de seriedad y respeto. 

♦ En todo caso debe tenerse en cuenta el momento del grupo y de cada uno de sus miem-
bros, su nivel cultural, su formación religiosa y su recorrido como militante. 

Por P. ISIDRO HOYOS 


